
La llegada de Pablo a Atenas, una ciudad repleta de ídolos (algunos calculan
treinta mil), lo angustió profundamente. La palabra griega empleada aquí,
kateidōlos, significa «llena de ídolos», lo que sugiere que la ciudad se había
entregado por completo a la idolatría. Pablo decidió comenzar a enseñar
acerca de Jesús en la sinagoga judía. Sabía que los judíos conocían las
profecías del Antiguo Testamento sobre el Mesías venidero y que
comprenderían con mayor facilidad la conexión entre Jesús y dichas
profecías. Pablo enseñó que Dios cumplió sus promesas a través de Jesús.
Luego, buscó griegos que creyeran en el único Dios verdadero, deseoso de
enseñarles acerca de Jesús y la resurrección. Pablo predicó en los mercados,
las calles y en cualquier lugar donde pudiera reunir a una audiencia. Algunos
hombres con quienes conversó se mostraron intrigados, mientras que otros
descartaron su enseñanza como una tontería. Pablo también buscó a algunos
de los filósofos más importantes de la época, incluidos los epicúreos y los
estoicos. Los epicúreos creían que, si bien los dioses existen, no interfieren
en la vida humana. Los epicúreos respondieron a las enseñanzas de Pablo
con desdén. Los estoicos eran panteístas que creían que Dios (o lo divino)
existe en todo y no como una entidad separada. Pensaban que Pablo les
estaba presentando dos nuevos dioses: Jesús y la resurrección. Estos
filósofos invitaron a Pablo a hablar en el Areópago, una colina rocosa cerca
de la Acrópolis, también conocida como el Areópago. El Areópago era el
centro del intercambio intelectual y cultural en una ciudad famosa por su
tradición filosófica. En este lugar, y ante estos pensadores de élite, Pablo
predicó uno de los sermones más importantes de su vida. Inició su mensaje
tendiendo un puente hacia sus oyentes. Pablo reconoció que los atenienses
se consideraban muy religiosos. Señaló los numerosos objetos de culto que
había por toda la ciudad como prueba de su fe. Pablo enfatizó aún más su
religiosidad al referirse a la estatua dedicada a un “dios desconocido”, erigida
para evitar que, sin darse cuenta, omitieran a algún dios. Pablo explicó que
Dios no es como los ídolos griegos. Él es el único Dios verdadero que creó
todo en el mundo; nada de lo que hace el hombre depende de Él. El mensaje
de Pablo en el Areópago fue un llamado al arrepentimiento, instando a los
atenienses a abandonar su idolatría y aceptar la resurrección de Jesucristo
como garantía del juicio venidero de Dios. El sermón de Pablo en el
Areópago nos muestra que el evangelio es universal, independientemente
de la cultura o el origen del oyente. Al orar esta semana, pídele a Dios que te
dé la oportunidad y el valor para seguir el ejemplo de evangelización de
Pablo. Pídele que ponga en tu camino a personas que necesitan escuchar las
buenas nuevas de Jesús.

PABLO ENSEÑÓ EN ATENAS. 

CONTEXTO Y COMENTARIOS PARA EL ESTUDIO Y LA PREPARACIÓN PERSONAL 
(Para un lenguaje apropiado para la edad, utilice la historia bíblica que aparece en las páginas siguientes).

REFERENCIA
BÍBLICA

 

VERSÍCULO BÍBLICO

 

 

24 de mayo 

Hechos 17:16-

34 

La gente habla de

Dios y de Jesús. 

Porque no podemos

dejar de hablar de lo que

hemos visto y oído.

Hechos 4:20 

NIVEL DE
APRENDIZAJE
BÍBLICO

ESTUDIO BÍBLICO PARA LÍDERES

La gente puede

hablar de Dios. 

La gente puede

hablar de Dios 

Babies-Niños de Un Año

© 2025 Lifeway

VERDAD BIBLICA

VERDAD BIBLICA



PABLO ENSEÑÓ EN ATENAS
Basado en Hechos 17:16-34

Pablo fue a una sinagoga y les habló a los feligreses acerca de Dios.
También recorrió la ciudad hablando de Dios. Se encontró con
personas que querían saber más sobre Jesús, el Hijo de Dios. Pablo les
dijo que Dios creó el mundo y todo lo que hay en él. Les instó a amar y
obedecer a Dios. A algunos les gustó lo que Pablo les dijo y quisieron
escuchar más.

CUENTA LA HISTORIA

Bebés y niños pequeños
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ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE BÍBLICO

ARTE
Pablo enseña que Dios creó todo. Coloca un delantal a cada niño participante. Rocía

un poco de espuma de afeitar en una bandeja y luego agrega unas gotas de pintura

azul y verde. Deja que los niños acaricien, estrujen y mezclen los colores con las

manos para crear diseños de "cielo y tierra". Mientras juegan, repite "Dios creó el

mundo" y "Dios te creó a ti". 

BLOQUES

Sugiera a los niños de preescolar que usen los bloques para construir una iglesia

para las figuras de personas. Mueva las figuras mientras los niños construyen.

Mencione que Pablo se detuvo en una sinagoga (iglesia) en Atenas. Diga: «Les habló

a las personas de allí acerca de Dios y de Jesús».

VIDA EN EL HOGAR
Tengan alimentos en el centro de actividades para el hogar. Inviten a los niños en

edad preescolar a simular que comen juntos. Díganse unos a otros: “Dios los ama”.

¡Podemos hablarles a otros acerca de Dios! 

NATURALEZA
Reúna a los niños en edad preescolar y muéstreles elementos sencillos de la

creación, como una hoja, una piedra y una flor. Permita que cada niño toque y

explore suavemente los objetos mientras usted dice lenta y claramente: «Dios hizo

esto». Repita la frase con cada elemento para que comiencen a asociar la verdad

con lo que ven y sienten. Luego, conecte con la historia añadiendo: «Pablo les habló

a las personas acerca de Dios», y explique con un lenguaje sencillo que Pablo quería

que todos supieran quién creó el mundo.

ROMPECABEZAS Y MATERIALES MANIPULABLES
Anime a cada niño en edad preescolar a elegir un rompecabezas, sacar las piezas

de la bandeja y armarlo. Guíelos mientras colocan las piezas en su lugar. Hable

sobre la historia bíblica mientras trabajan. Lea el texto en voz alta. Mencione que

Pablo escuchó a Dios para saber a qué pueblos ir y hablarles de Jesús.
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